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N o ta  b e s e — ‘‘Es un hecho, que no ee puede negna 
por m as sofisma* que se am ontonen, que bajo la libera! ad ­
m inistración que hoy rige los ti es linos del pula, todas las li 
bertades están garantidas; (t nadie se le impide que escriba, 
critique, carica tu re ."

(P alabras d d  .'■r. Fiscal en la acusación Fiscal al perió­
dico ‘Zipi-Zape’’ y  que pueden serv ir p a ra  te s to  de un 
periódico crítico y  de caricaturas.)

*‘On m e d it qu il s 'est établi daos Madrid un sistém e de 
liberté  su r la vente dea productions, qui s’étend  uiém e d 
celle de la presse, e t que, pourvu q u e je  n c  parlo  en. mea 
éc iiía  ni de 1‘nutorité, ni du cuite, ni de la politiqne, ni de 
la incra le, ni des gens en  place, ni des corps en crédit, ni 
■ le i'O péra, ni des nutres 6jieete«:iee, ui de personnes cjui 
t.enne ó «¡nelqur ehose, je  puis lout im prim er librem entsous 
l inspection de d e u x  ou trois ce n se u rs /’

(Mauiage de FIcabo.)
Aun dura  mi prisión que con el nom bre de D ETEN ­

CION ruvo luL-ar <1 19 de O ctubre de 1800, du ran te  la 
J’E.SQUIZA GENERAL Y SECRETA iniciada por la  Po­
licía y continuada por t i  Juez L .del C rim ea cíela 1 .a  Se­
cción, con violación de las leyes tu telares y  m enosprecio 
d e  las garantías constitucionales; viniendo á com pletar 
este escándalo, el manifiesto apoyo que procederes tan  a r­
bitrario .' han encontrado c;i los señores Jueces que cuín-

Sonén el Tribuna! Superior do Justic ia de lu 1. = Sección, 
onde se lian estrelinílo todas mis quejas, todos mis re cu r­

so*. :iiib peticiones las unís simples.
l ie  aquí lo que se hace en MONTEVIDEO ron  un ciuda­

dano francés, apesar «le los tratados con la F rancia y de 
bailarse la |{cpfitilica en plena paz.

¿Por qué no ti.-nra este hecho en  las revistas m ensua­
les i’AR.i EL EXTERIOR?

(Palabras del Dr. GOUNOUILJIOU.)

A  los snscritorcs morosos.
Kl fcir. /íapiron, redactor en «ele de este perió- 

ili u nos encarga reí omendemos á los «1UCritorcs 
ni'ifijxux tengan á bien abonar como corresponde el 
importe de su snscrieion.

Kl Znpiron vive de sn propio trabajo; ni del Cie­
lo. ni de las Batuecas, ni de ninguna parte le cae 
subvención ninguna; tan luego la República 
B. tlieca es un país tan inculto, que ni yerba produ­
ce.. si fuese romo el Paraguay al menos para el 
gasto de la cusa poilria proveernos.

Nuestros suscrilores comprenderán porto misino 
la razón que tenemos pura hacerles esta adverten­
cia; ú la que solo se puede alegar, por algunos, que 
no lian recibido algún número de este petiodiquin, 
v ¡t lo que nosotros agregaremos que si ese es el 
único obstáculo que tienen para hacerlo, que man­
den por úl y aflojen los 720 y se dejen de moler 
para siempre.

L a  A dm iit ist ración.

Gorrcspondcnci i.
Batuecas, agosto 15 de ÍSüá.

Querido Z a  pirón:
“ Nunca es tarde cuando la dicha es buena” dice 

el refrán: por consiguiente creyendo que te sirva de 
buena dicha recibir mi correspondencia, creo tam­
bién que darás por bien empleado el tiempo que te 
lias visto privado do ellas ul recibo de esta, ya que 
tantas cosas nuevas tengo que anunciarte.

¡Que felicidades so gozan por acá, amigo mío: 
aquí si que puede esclninarae como el patan aquel 
exclamaba al sentir los efectos que el “ Elixir de 
umoi*’ i misaba en su espíritu al tomar el remedio 
que llídin» de producir en su adorado tormen­
to el amor lieia él: “ú un encanto, dotorc, 0 ui en­
canto’ listo es gozar muy desatinadamente,creo q* 
mas de lo que debiéramos á nuestro edad.

Kn primer lugar se goza de una atmósfera pura 
como el aliento de las virjenes, y ui los diablos ni
los v ............ veo, como decía Quevcdo. llny aqui
lina lib er ta d .... para respirar, que frnnramun- 
I»! no sé como baya quien padezca de ahogos j en­
fermedad algo común por ncu, y que yo atribuyo 
1 1 e \  e * o mismo de libertad (pie gozarnos.

Pero esto es tratarte de lo mismo que tú sabes 
perfectamente, como lo sabe el Universo entero: 
pais como el de las Batuecas no se ha conocido en­
tre los pueblos libres después de los dominados por 
los discípulos de Mahorna.

Agipga á esto los distintos géneros de diversión 
que se proporcionan al público, y del que este sabe 
sacar todo el partido que debe, y ya verás si tengo 
razón para repetir “ é un encanto é un encanto.”

En los últimos dias hubo un gran baile dado pol­
los solteros,á suscricion; suscricion sumamente có­
moda para los que asistieron sin pagar, que fueron 
los mas. Una amarillitu, nada mas» abarroto, sin 
vuelto ni reclamación alguna.

Los que mejor partido han sacado por esta vez 
han sido los casados, que se han divertido á costa 
de los solteros; vaya para los veces que estos se di­
vierten á cosí illas de aquellos, en todo el resto del 
año.

Ni á unos ni á otros /es hace mella,que ya están 
bien acostumbrados.

Ve preparando tus fondos para la Bolsa, Za- 
piron; ya estamos del otro lado, si bien yo creo 
que la tal bolsa no te ha de ser muy simpática por 
el -nombre, que hará venir á tu memoria aquella 
en que como Monte-Cjásto, fuiste lanzado al agua 
en compañía de algunos hermanos de infortunio; 
pero esas son preocupaciones que debes dejar á un 
lado; el nombre no hace al caso; muchas cosas co­
nozco yo que tienen poco que ver con el nombre 
que llevan, y si te las indicase aquí, Seria cosa de 
no acabar.

Vence, pues, tus preocupaciones, y hazte socio, 
aunque sea honorario, de la holsa, mi.*a que es la 
cuestión que hace furor en el dia.

Métete también en ella, que eso de hacer la bol­
sa y bailar, es cosa muy divertida, mucho; aunque 
yo creo que los que van á ser mejor bolsa son al- 

’ gunos que no bailan, pero que tienen á su cargo la 
compra do los jamones, cosa que no falta nunca en 

¡ los bailes, ni ln faltado jamas, que cada uno bien se 
lia guardado de dejarlos en casd para asistir al baile. 

•Si abundan porahi especula con ellos sobre esta pía 
| za, porque creo que do esta ni las jamonas se esca- 
I pan.
I En cambio tengo que anunciarte la fatal noticia 
■de que se preparan grandes quiebras, pero como no 
ínlta estaño, no será difícil que el mal se evite, que 
para eso de soldaduras bav jeníe aqui muy diestra.

I T e he hablado de asuntos de interes secundario; 
permíteme ahora que te hable de asuntos de mayor 
trascendencia'.tales como los que se ajilan en la a l­
ta esfera política.

Siento sin embargo no poderte decir nada con 
seguridad sobre lo que me preguntabas referente al 
Ministerio.

Nadie lo sabe tampoco.
Los actos gubernativos, (incluso algunos admi­

nistrativos de que me ocuparé en mi próxima cor­
respondencia) se practican aqui tan clundestinamen 
te, querido mió, que solo después de algún tiempo 
se vienen á descubrir los manejos.

Tampo hay necesidad de dar publicidad a todo; 
ul pueblo goza tranquilo de una situación comple­
tamente feliz, como no se conoce ni á ‘JUDO pies 
sobre la superficie del mar, en el Cbimbornzo, por 
ejemplo; asi es que tan poco Ínteres se toma por sa­
ber uno por si propio lo que pasa, que ni el nave­
gante (pie cruza los mares confiado en la práctica 

I «leí diestro piloto, se entrega aun reposo mas quieto

que el en que vivimos nosotros.
Cuando te digo qus “ é un encanto” Zapiron —
Por ú!timo;para satisfacer tu pregunta te diré, que 

hay tanto bueno donde escojer, que no sabe uno á 
que agarrarse. Sucede aquí todo lo contrario de lo 
que le sucedía á Diójenes; y no será difícil que de 
tanto escojer, nos quedemos con lo peor, que es lo 
mas probable.

Hoy no hay nadie que no sea candidato, á pesar 
que yo creo que mas son los cándidos que creen 
que se ha de nombrar Ministro; yo opino que ni se 
debe nombrar, ni ha); para qué tampoco, que para 
lo que hay que matar con la uña basta.

Los temores sobre la invasión de mosquitos des­
de la vecina orilla, se miran ya como una quimera 
concebida tan solo por una cabeza febriciente, c por 
algún calculador de oficio, que se 1)3 propuesto 
inspirar al público serios temores que este rechaza 
con la indiferencia propia en aquellos que están 
acostumbrados ya desde hace tiempo á ver á cier­
tos alanos entretenidos en ladrar á la Luna.

La primera carreta será mensagera de la segun­
da parte de mi correspondencia.

Ella contiene algunas otras noticias de algún in­
terés.

Tuyo siempie.
P atatas.

P. N .— En en el momento de cerrar mi corres­
pondencia, anunciase en todas las Batuecas la plau­
sible nueva de la próxima resurrección del “Zipi- 
Zape.”

Ya puedes hacerte cargo de (pie gozo no partici­
pará mi corazón.

Si esto es así participármelo por [medio de un 
mensageio aereo, que lo que es por la posta ter­
restre, no tengo esperanza de saber mucho, gracias 
á la mucha asiduidad de los empleados de correos, 
que se regalan regiamente en la cama hasta las nue­
va y inedia de la mañana.

El colega pájaro sería apropósito.
Vale*
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N uestros periodistas  e x  camisa 
Durante el primer semestre de 1SU2.

XI.
El Aguila.

Enrique J . triarte.
Nuestra sorpresa puede compatarse á la de G u- 

lliver cuando se encontró con los Lillputianos, es­
pecie de criaturas humanas, cuya m is alta estatura 
no pasaba de seis pulgadas.

En el imperio de Liliput se ensenaba ¡i la juven­
tud á ser curiosa y á preguntar sobre todo lo que se 
veia y se oía; castigábase severamente ti aquel que 
al ver alguna cosa extraordinaria y notable, no ma­
nifestase sorpresa y curiosidad.

Casi lo mismo sucede con nosotros, atinquo 
nuestra estatura alcance a unos cinco pies, y tene­
mos curiosidad por saber como es posible que este 
bienaventurado polluelo sea redactor de un perió­
dico.

Aparentamos asombto, pero esto  cae por tierra 
con solo acordarnos que en este siglo 
nada hay que sea imposible.

Y si seguimos ti este amar, pronto basta los 
lecien nacido; querrán per publicistas.
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¿Porque no?
Jase M aría Sánchez.

Estaba un diauna montana en mal de parto. 
Alborotóse la vecindad.
Llamáronse todos los facultativos—de ambos

sexos. . , ,
Por último, salió de cuidado la paciente. . . •
Nació un mtts ridicula».

Manuel Canosa.
Siempre el hombre es injusto en sus apreciaoio-

" ¡Ay del que no cae en gracias del titulado rey 
del mundo!

¡Y bien! .
Cada dia nos vamos convenciendo mas y mas que 

el camino mas corlo es el mejor para llegar ñus 
pronto, tanto ñus cuando se trata de poner en ca­
misa á una de nuestras mas ilustres notabilidades.

De consiguiente, sépase que Manuel Canosa no 
es.............

Concluya el lector por nosotros.
XII.

Xa “Reforma Pacifica.”
Sicoias Antonio Calvo.

— El del catión, ¡alerta!
— Alerta está.
Por mas que hagamos, basta ahora no nos lia si­

do posible desterrar de nuestra mente aquel desa­
gradable suceso de este celebérrimo espadachín con 
el sin par magnetizador de la Discusión (a) 1 esce.

Por mas que quietamos disculpar al agresor, 
siempre tendremos que desaprobar aquel proceder 
á la verdad poco digno de quien se tilda de caba­
llero.

Aquel incidente— de triste memoria— nos rer.uei- 
da aquesta Coutadc de Carlos Nodier.

‘•— ¡Concíbese la locura de los hombres! ¡Han 
hallado el medio de matarse por dos rosas, por unas 
violetas, por claveles, por lirios y por dos o tres 
sustantivos!”

— El del cañón, ¡alerta!
— Alerta está.
Ni el bueno de La Eontaine escribiéndola ad­

mirable fábula del Furto de los montes,— ni Sarna- 
niego poniéndola también en versos españoles,— ni 
Shakespeare escribiendo aquel famoso titulo de una 
de sus comedias: mucho barullo por nada,— ni na­
da de lo que tenga visos de ser algo, y que, bien 
mirado, nada es, no sabrían darnos una idea exacta 
del verdadero magín de este insigne reformista sut 
gene ris.

— El del cañón, ¡alerta!
— Alerta está.
Concedérnosle un descaro sin limites, ínfulas 

desmesuradas, y una vanidad á prueba de bomba.
Con esas preciosas dotes, y una fraseolojia sono 

ray enfática, persiste en meternos por los ojos su 
desprestijiada Reforma Pacifica, y ............

— El del canon, ¡alerta!
— Alerta esta.
Pocos escritores conocemos que tengan de sí 

mismo una idea mas elevada.
No emprende ningún t.abajo, en que no bable 

de su persona, de sus actos, de todo él en fin v 
eso en un grado superlativo.

Casi estamos por aplicarle aquel verso de Zorri 
lia.

D e un Dios hechura romo Dios concibe.

— El del cañón, ¡alerta!
— Alerta está!

Lo mismo ha sucedido en lodos tiempos: los que 
mas lian babltido de los demás, pretenden quede 
manera alguna so hablo de ellos.

— El del cofiOn, ¡alerta!
— Alerta eslá.

[Continua? á]
M isjvus . i

GAÑAFONES.
I Solución—La charada que nos remitió Ñ'af-
Ñuf v que publicamos en el número anterior iia si­
do desmirada por la señora del galo deSolis por
jardinero. . .

Al ponerlo en conocimiento de nuestros bene- 
votos lectores á los fines correspondientes, no po­
d e m o s  menos que dar un bravo al talento embote- 
liado de la señora gatita.

Felicitamos á su señor esposo.
Dime, Eduardo,—¿Es cierto que colaboras 

la crónica de la “ Discusión?” Harías bien porque 
con tan buenas disposiciones para todo, (la milicia 
inclusive, en que tan brillante como rápida carrera 
has hecho) debieras probarte en las letras, seguro 
de que el éxito coronaria tus esperanzas. Pero te 
aconsejaría, si tal idea germina en ti, que empren­
das algo mas digno de tu jécio privilejiado; algo ma­
yor que una crónica, una cosa asi como vivir su­
friendo, que tu triunfo será seguro. Sobre todo no
dejes en tus ocupaciones la casaca de peto------Eso
influye mucho en el majin délos literatos como tú.

Xarga lo que no es tuyo—Cronista de la 
“Tremenda” : Justisino te muestias dando al C é­
sar lo que es del César, cuando tratas de la rebaja 
hecha en los pasajes de los vapores; pero pocas li­
neas mas abajo me muestras que no eres siempie lo 
mismo, cuando das como cosa tuya aquellos versos 
que encabezas, Muchas ganas de vender etc.

E s o  pertenece á la crónica de la “ Prensa Orien 
tal”, y tanto, que fué escrito ante mi, hacen algunos 
meses, y lo lei al dia siguiente en la crónica de a- 
quel diario.

Sé siempre justicie-io empezando por tí, y ño me 
veras otro dia en el caso de decirte como ahora: dá 
al César lo que es del César.

Es muy malo,----pero lo otro es peor
__Como pocas veces sucede, estamos de acuerdo
con el cronista de la Tremenda, en que es muy ma­
lo que “lostranseúntes se vean espuestos á ser a- 
tropellados por una manada de millas que corren 
sueltas sin mas guia que un muchachito; pero no ■
, '  - 1 ____ . . . .  . . . . , , . l i u  c o a , ,  n  n  o  lo  o n t n -

Nicolás Antonio Calvo ha tocado á todas las no­
tabilidades del partido unitario,— ha gritado contrá 
los que no se han dignado comprar sus rcformiticns 
productos,— ha denigrado la emigración Oriental, 
se ha burlado de Juan y de Pedro,— ha echado lo
do sobre muchas reputaciones.

Y sin embargo, vésele montar el picazo, enluitu­
narse, atufarse, encolerizarse, exaspe.arse, ponerse 
como una fu' ¡a, cuando se le combate, cuando se le 
refuta, cuando se le señala con el dedo.

Pero esto no nos toma de sorpresa, pues no es 
je  hoy solamente que semejante caso se presenta-

M IC Ilü o  3111 m u é  ................ ' |
le parece al colega que es mucho peor que la auto- 1  

ridad permita ó tolere que un “ fierabrás” atropelle i 
á un vecino en su casa, lo hiera y estropee y que 
quede impune tal atropellamiento/

Si juzga que el atropellamiento de una milla es 
tan malo?también convendrá en que el que come­
te quien no es ínula, debe ser peor.

Una notoriedad de ambas orillas del 
I»lata—

En esta orilla dos patas, 
las otras dos en la otra, 
vá ganando fama en ambas 
digno sucesor de Lolas.

Presume de literato 
y de letrado de nota, 
y por versos nos dá berzas, 
por leyes nos dá zambombas.

Pero está de majistrado, 
y á todos tapa la boca 
con el poder que le dieron 
de loquear á todas horas.

Tal es, moralmente, el hombre 
que estático el pueblo nota:

, físicamente,. . . .  el retrato 
lo tenéis á vuelta de hoja.

Z ip i-Z a p t.
Xetrilla.

El que de artístico ardor 
Llena el alma, palmotea 
En el teatro, y vocea,
Confundiendo al escritor 
Con el misero escribiente,
“Me gusta por lo inocente.”

El que teniendo dinero,
No regala á su conquista,

Y da prestado á un bolsista 
({no con lábio lisonjero,
Ganancias fijas le miente,
“ Me gusta por inocente.”

El que sensible se llama,
Y sojuzga desgraciado,
Porque cree á puño cerrado 
En el llanto que derrama 
Sn encantadora. . serpiente,
“ Me gusta por lo ¡nocente.”

El que ¡inajina preciso
Casarse en casa de Estruel,
Inscribirse en el Ariel,
Y asistir al jiaraiso,
Para ser hombre decente,
“ Megusta por lo ¡nocente.”

Quien ve á su esposa elegante,
En el Circo y en paseo,
Y siendo achacoso y feo,
Y sin hacienda y cesante,
No nota nada en su frente,
“ Me gusta por lo inocente.”

El que por ventura rara,
Tiene el imprimir de balde 
Un beso enel albayalde,
({ue hace cara cualquier cara,
Gracias al uso corriente,
“ Me gusta por lo ¡nocente.’’

El que abandonando el bieldo,
Vino á la corte li.<do 
En que cierto ex-diputado 
Le iba á señalar un sueldo 
De director ó intendente,
“ Me gusta por lo inocente.”

El que tiene á dicha y gloria 
8er viajero y ser marido,
Y mas dulce y derretido 
Que mantequilla de ¡Soria,
Bautiza un hijo anualmente,
■‘Me gusta por lo inocente.”

El infeliz badulaque
Que amigo del desarrollo.
Hace el oso, el necio, el pollo
Y el cadete á .  .un miriñaque 
Que tanta gordura miente,
‘ Me gusta por le inocente.”

Y la mujer que sencilla
Toma el brazo de un extraño,
Y da cita al que va al paño,
Y dice que en esta villa 
Esa es moneda corriente,
“ Me gusta por lo ¡nocente.”

Teatro üe aficionados—Algunos ¡ó enes 
■del sexo feo según los datos retejidos por Zapi- 
ron, formaron una sociedad de la cual salió un t a- 
tro que se llalla sito en la Aguada. El sallado por 
la nuche se estrenó, y aunque Z apirqn fué convida­
do, no pudo asistir á pesar de ser la inauguración 
á ¡a hora mas aparente para esenrsionés gatunas, 
por que se entretuvo en otras que pican mas alto y 
que le interesaban mas por el momento, lo cual no 
quiere decir que no le sea de inferes un teatro cu- 
va creación tanto honra á sus autores.

I A Zapiron le han dicho que la función estuvo 
■ muy buena y que el baile que la siguió y que duró 
basta mas de las cuatro de la mañana estuvo mejor. 
Otra vez tendrá buen cuidado de ir, (si le convidan) 
á fin de no ser tan parco al tratar del teatro de afi- 

¡ donados de la Aguada.
i “ E l  S a p i r o n ” — no lia aparecido basta hoy á 
causa de haberse reventado la caldera de la prensa 
á vapor, en un descuido del maquinista inglés que 
fué agraciado por la suerte ayer con una lotería de 
50 patacones.

| Compuesta y arreglada empezará á funcionar y 
el “Zapiron” seguirá su marcha regular.

! Telegrafía privada del “Zapiron”.
Mejor informados que el colega horripilante 

anunciamos al público el siguiente telegrama:
Río Janeiro, Agosto 27 de 1862.

El “ Saintouge” no llegará á Montevideo hasta 
cuatro dias después del dia fijado.

La consislidura depende en que ha habido dos 
ó tres dias de fiesta y ha sido imposible despachar­
lo.

- / / / / / / / « " *


